
Apuntes para una Historia de
la Prensa en Guadalajara

Enrique E. Sánchez Ruíz.
Introducción

Es poca la infonnación que tenemos a la mano sobre el periodismo
jalisciense. Si bien Juan B. Iguíniz (1955) documentó descripti vamente el
devenir de la prensa de nuestro estado durante casi todo el siglo pasado
y principios del actual, sobre la prensa de este siglo prácticamente no
sabemos nada, ni siquiera a nivel descriptivo. El trabajo de Iguíniz no llega
siquiera a 1917, fecha de fundación del más antiguo de los periódicos
actuales en nuestro estado, El! nformador.

El presente ensayo es parte de un proyecto más extenso que busca
cubrir algunas de las lagunas actuales, de infonnación y de explicación,
con respecto al periodismo escrito jalisciense. Hemos comenzado por 10
más próximo: la prensa diaria actual de Guadalajara, que es la que más i

circula y la más influyente en Jalisco, dada la centralización al interior del
estado, que replica y reproduce el patrón y los procesos de centralización
más generales que aquejan a nuestro país. Si bien el proyecto del que fonna
parte este escrito contempla necesariamente elementos explicativos,
contextuales, de naturaleza histórico-estructural, aquí proveemos sola-
mente de un primer acercamiento descriptivo al desarrollo de los princi-
pales diarios tapatíos. Esto ya es ganancia y aportación, en virtud del
enonne vacío existente. Así, se trata de presentar un avance de investiga-
ción, misma que se verá enriquecida y complejificada en su transcurso
posterior.

Tal como 10 hacen algunos otros de los colaboradores a este volumen,
nosotros también exhortamos al lector a que, si tiene elementos infonna-
tivos o apreciativos que enriquezcan ulterionnente este proyecto de
infonnación, le agradeceremos que nos los haga llegar. Solamente a partir
de la crítica que intenta partir de bases objetivas puede el conocimiento
ampliarse y profundizarse.
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a partir de los cuarenta y más particularmente en lo que se refiere a
periódicos diarios. Por ejemplo, ya de 1917 a 1940, una investigadora
solamente encontró 20 diarios! y de 1940 a 1961, hay en la Hemeroteca del
Estado solamente 13 diarios registrados. Han sido muy pocos los que han
durado más de un lustro, salvo el caso de El Informador, que se edita desde
1917 y los más recientes como El Occidental desde 1942, El Sol de
Guadalajara desde 1948, El Diario, de 1969, Ocho Colwnnas, que salió
a las calles en 1978 y El Jalisciense, que es el más joven de los diarios
tapatíos (1980). Enseguida haremos una breve descripción de la emergen-
cia y desarrollo de los principales diarios que hoy existen en Guadalajara.

El Informador

El decano de los periódicos jaliscienses actuales -y uno de los más
antiguos de entre los del país- es El Informador, fundado el cinco de
Octubre de 1917 por don Jesús Alvarez del Castillo Velazco. Según
información proporcionada por el propio diario, la Compafiía Editora de
Guadalajara, S.A. (que posteriormente se llamó El Informador, S.A.),
comenzó con un capital inicial de $20,000.00, de los cuales el propio
Alvarez del Castillo aportó el21 % ($4,200.00). El resto de las acciones se
repartían entre diversos socios, como don Ramón Castafieda y Castafieda,
algunos comerciantes e industriales de la colonia francesa de Guadalajara,
como los sefiores Ernesto Javelly, Mariano Favier y Enrique Teissier; otro
accionista fue Eugenio Pinzón, gerente de la Compafiía Hidroeléctrica
Chapala, quien además proporcionó apoyos financieros complementarios
para la compra de una prensa, dos linotipos y tipografía, así como para
salarios. 2

La primera imprenta que publicó El Informador fue propiedad de los
sefiores Alejandro Gallardo y Antonio Alvarez del Castillo, éste último
padre del gobernador Enrique Alvarez del Castillo. Siendo el equipo de
esta imprenta muy rudimentario, pronto cambiaron a la del sefior José
Cabrera y para 1918 don Jesús Alvarez del Castillo estableció su propio
taller de imprenta (Iguíniz, 1981: 257).

El primer director de El Informador, Juan Puga, tuvo que renunciar al
puesto por haber publicado la noticia falsa de que el Arzobispo de
Guadalajara, Monsefior Francisco Orozco y Jiménez, se había levantado

l. Ma. de la Luz Martín del Campo, investigación de tesis en proceso.
2. Datos pr~rciooados por escrito a Ma. de la Luz Martín del Campo por el Sr. Jorge
Alvarez del Castillo. Cuando no hagamos referencia a otra fuente con respecto a este
periódico, nos estaremos basando en este documento.
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en armas en la región de Los Altos de Jalisco. Eran los inicios de
enfrentamientos entre el gobierno y la Iglesia, que en el decenio siguiente
desembocaron en el conflicto conocido como la "Guerra Cristera". Desde
entonces (1918), don Jesús tomó directamente la dirección del periódico,
salvo una ausencia de seis años fuera del país "por razones familiares", I
entre 1927 y 1932 (curiosamente, durante el tiempo más álgido de la
Guerra Cristera), hasta su muerte en 1966. Dado que el fundador de El
Informador estudió en Estados Unidos y en Francia, mostró simpatía ha-
cia los aliados durante la Primera Guerra Mundial, que se escenificaba en
Europa por aquellos años. Por esta razón, acudió a la colonia francesa
tapatía para que subscribieran acciones del periódico. Una vez establecido
éste, hizo campaña a favor de los aliados dUrante el tiempo que duró la
Guerra Mundial. En virtud de esta actitud de apoyo hacia los aliados,
recibió complementariamente ayuda del Committee for Public Informa-
tion de los Estados Unidos. Una vez terminada la guerra, Jesús Alvarez del
Castillo liquidó al poco tiempo a los demás accionistas de El Informador
y desde entonces el periódico ha permanecido únicamente en manos de la
familia Alvarez del Castillo.

El Informador ha creado la imagen de ser un periódico conservador
prácticamente desde sus inicios. Sin embargo, no se ha caracterizado por
apoyar movimientos políticos y/o sociales derechistas. Por ejemplo,
durante la Cristiada, algunos panfletos de la llamada "resistencia católica"
se quejaban de que tanto El Informador como el Excelsior de la ciudad de
México falseaban las informaciones sobre su movimiento (Martín del
Campo, s/f). De hecho, se dice que Don Jesús Alvarez del Castillo era
masón anticlerical, lo que explicaría el que, a pesar de mostrar el periódico
una postura conservadora, no lo hiciera en alianza con la Iglesia católica.
En todo caso, el diario más antiguo de Guadalajara se ha cuidado de no
tomar posturas demasiado críticas ni ante el gobierno ni ante otros sectores
importantes de la sociedad jalisciense o mexicana en general. El periódico
mismo prefiere llamar a esto "objetividad": "O quizá, por tan objetivo, se
le califique de tímido e intrascendente" (autodefinición del propio diario
en Referencia. año 2, Núm. 14, 1987). Sin embargo, el diario reconoce
haber tomado una postura política abierta en un par de ocasiones: apoyan-
do la candidatura a gobernador del terrateniente liberal Luis Castellanos
y Tapia y después la candidatura a la presidencia del Gral. Alvaro
Obregón. Este último, por cierto, ordenó la incautación del periódico
cuando la rebelión del ahuertista, pues el director de El Informador tenía
amistad personal con Adolfo de la Huerta. Pero después de cuarenta días,
se permitió nuevamente al periódico salir a las calles. Al parecer, el único
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otro incidente que ha sufrido El Informador en su relación con el gobierno
fue en tiempos del gobernador Everardo Topete, cuando éste provocó una
huelga, emplazada y ejecutada por sindicatos externos al diario, "en
venganza por las indiscreciones de El Informador, al hacer pública la
división de los diputados ante un préstamo de ocho millones de pesos que
iba a solicitar el gobierno estatal yporel cual iba a pagar un millón de pesos
de comisión al intermediario". 3 La huelga duró un año, de finales de 1937

a finales de 1938. Jesús Alvarez del Castillo logró recomenzar, gracias al
apoyo tanto de sus propios empleados, como a la ayuda "física y económica"
de la Asociación de Editores de los Estados (AEE), organización que aun
existe y que agrupa a algunos de los diarios más antiguos y prestigiados
de la provincia mexicana. "Resuelta la huelga", dice el documento de El
Informador, "se procedió a organizar la nueva Compañía Unión Editorial,
S.A., que aún funciona". Desde entonces y hasta la fecha, El Informador
es reconocido por la tibieza para tratar asuntos gubernamentales en sus
páginas.

"Posiblemente", dice un escrito del mismo periódico, "la época de más
rápida expansión de El Informador haya sido la comprendida entre 1940
y 1945" (en Referencia, año 1, No. 4, 1985). No tenemos ninguna
evidencia, pero podría ser que este crecimiento del diario durante el
tiempo de la Segunda Guerra Mundial haya sido favorecido por alguna
ayuda exterior, como la que hemos documentado que recibió El I nforma-
dor durante la Primera Guerra Mundial. En esos años, el diario estrenó
nuevo edificio y "la primera rotativa para periódico ensamblada en
México, capaz de imprimir doce planas simultáneamente y con mayor
rapidez que sus predecesoras" (ibid). Durante su desarrollo, El Informa-
dor ha ido desplazando a diversos competidores de los cuales solamente
El Occidental, que comenzó en los cuare~ltas, ha podido seguirle el paso.
Entre los diarios que han competido con El Informador, pueden citarse
Restauración (1918-1926), El Sol (1923-1934), Las Noticias (1928-
1942), La Tarde (1936-1941), El Jalisciense (1932-1938). El Sol y El
Jalisciense recién mencionados no tienen que ver con los actualmente
existentes en Guadalajara. Por cierto, El Jalisciense fue el órgano de
información del Partido Nacional Revolucionario y fue fundado por Jesús
González Gallo cuando era presidente del partido en Jalisco (Martín del
Campo, slf), en los tiempos en que Cárdenas, primero desde el partido
oficial y después desde la presidencia de la república, impulsaba la

J. Declaraciones del Lic. Coostancio Hdez. Alvirde, entonces diputado, a Ma. de la lAlz
Martín del Campo.
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expansión de los medios estatales de difusión y una mayor presencia del
Estado en la opinión pública mexicana.

Un problema del periodismo en general, pero más agudo aun del de
provincia, es la "producción" de las noticias. Para cubrir los hechos
cercanos es necesario contar con una planta de reporteros, lo que implica
gastos en sueldos; y para hacerlo con los acontecimientos lejanos hay que
confiar cada vez más en intermediarios, como las agencias tanto inter-
nacionales como nacionales de noticias. En un principio, predominaron en
El Informador las notas nacionales, que eran obtenidas, con algún retraso
con respecto a la producción de los acontecimientos, por vía del correo y
del telégrnro. Por ejemplo, en diciembre de 1917, en la primera plana de
El Informador, el 53% de las notas era de índole nacional, el 33%
internacional, y solamente 14% de origen local (Martín del Campo, sIt)o
En su mayoría, las notas locales eran policiacas y sociales. Posteriormente
la cuota de la información local aumentó, pero al parecer declinó después,
por lo menos la que el periódico consideraba como más importante: por
ejemplo, para el mes de mayo de 1925, de los tres titulares más destacados
por el periódico, casi el cuarenta por ciento eran sobre informaciones
locales, por casi la mitad nacionales y solamente un 12% internacionales;
enjunio de 1933, las notas destacadas locales solamente fueron un 8%, por
51 %, nacionales y 44% internacionales. En julio de 1937, las notas
destacadas de procedencia internacional ya habían subido al 50%, por
38% nacionales y 11 % locales, mismas que para julio de 1940 apenas si
alcanzaron un 1 %, por 18% nacionales y 81 % internacionales (ibid.).
Entonces, se nota que, independientemente de que hay momentos en que
los sucesos internacionales adquieren mayor relevancia periodística, al
haber un aumento constante de las noticias internacionales consideradas
como importantes, con una disminución de las nacionales y una aún mayor
reducción de las locales, habría una gradualmente creciente dependencia
de las agencias internacionales para la provisión de titulares. Solo con el
tiempo y con la consolidación de El Informador como empresa comercial,
se habría de desarrollar una sección local (hasta fines de los cincuenta),
nutrida en gran medida por una planta de reporteros del diario. Para 1987,
en un día del mes de Mayo que analizamos (parte de una muestra más
amplia que se está analizando), de una superficie redaccional, es decir,
cubierta por información escrita, de 21,352 centímetros cuadrados, la
mitad la ocupa informaciones de agencia (Universal y Exc-AEE, mexica-
nas, 24.3%; y Reuter, AFP, UPI, Europa Press News Service y Firmas
Press, extranjeras, 75.7%). Por otra parte, en ese mismo día la informa-
ción de este diario se dividía como se muestra en el cuadro l.
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Cuadro 1
El Informador

Ambitos Geográficos de Referencia

Ambito Superficie Porcentaje
(cm. cuadrados)

1. México 9,268 43.0
2. Norteamérica

(EE.UU. y Canadá) 3,877 18.0
3. Latinoamérica 1,529 7.1
4. EuropaOccidental 1,665 7.7
5. Países Socialistas

(incl. Cuba) 299 1.4
6. Medio Oriente O O
7. Asia O O
8. Africa 144 0.6
9. Australia 205 0.9

10. No especificado 4,558 21.1
Totales 21,545 99.8

Por otra parte, de la superficie dedicada a México, el 40% se refería a
Guadalajara y 21.9% al resto de Jalisco (sintomático de nuestro centra-
lismoal interior del estado), por 24.5% con referencia amplia a "la nación"
-la mayor parte de la cual partía de la ciudad de México-, 9.3% al resto
de la provincia mexicana, y 4.1 con referencia directa al Distrito Federal.

Otro rasgo que ha caracterizado a El Informador es el de ser un
periódico que adopta innovaciones tecnológicas con cierta frecuencia y
anticipación y, en ese sentido, se ubica a menudo en la vanguardia en tal
cubro. Sin embargo, lo curioso es que, a pesar de poseer equipos sofisti-
cados de procesamiento de información, impresión, etc., las característi-
cas físicas del periódico prácticamente no han cambiado en los últimos
años, como otros que han adoptado formatos más "modernos", con uso de
color, etc. Este aspecto refuerza la imagen conservadora del diario. A su
vez, tal imagen "estable" a través de los años, quizás ha propiciado que El
Informador haya sido tradicionalmente el periódico más socorrido por la
publicidad en impresos en Guadalajara, desde en el A viso Oportuno hasta
en la publicidad más especializada, en la compra de espacios para
desplegados y -se dice- en la compra de las llamadas "gacetillas"
(publicidad encubierta en forma de notas periodísticas). De hecho para un
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día de muestra de mayo de 1987, de la superficie impresa total, et68% se
destinó a publicidad, por 18% a unidades redaccionales (el resto lo
ocupaban fotografías, espacios en blanco, superficie administrativa, etc.).
En nuestra muestra, El Informador fue el diario que mayor espacio
destinaba a la publicidad, casi el doble que su más cercano competidor (El
Occidental). Sin embargo, aclaremos que no incluimos en el conteo de la

I superficie publicitaria las llamadas gecetillas, por presentarse en forma de
notas periodísticas que no se pueden diferenciar del resto de la informa-
ción. Esta práctica es muy generalizada en el periodismo mexicano y la
consideramos "antiética", pues en el fondo se trata de algo similar a la
llamada publicidad "subliminal". Su amplia circulación también podría
sustentar la hipótesis de que el público lector tapatío tiende a ser conser-
vador, y de ahí su éxito. Si bien El Informador no reporta sistemáticamente
su circulación al Directorio de Medios Impresos de Medios Publicitarios
Mexicanos, la empresa Televida calculaba para principios de 1987 que
tiraba 28 mil ejemplares diarios (enReferencia, año 2,Núm.18, 1987: 22).
Sin embargo, es creíble que tire hasta el doble de esa cantidad, al compa-
rar los tirajes declarados por la competencia, como El Occidental y de
acuerdo a comentarios de periodistas tapatíos (uno cercano a la empresa
nos habló de 60,000 ejemplares). En una encuesta que realizó nuestra
colega Patricia Salic en 1988 en 451 hogares del área metropolitana de
Guadalajara, 72% de las personas interrogadas manifestaron preferir El
Informador por sobre los demás periódicos tapatíos. Aunque la muestra
de Salic parece estar sesgada hacia personas de clase media, de cualquier
manera nos sirven sus datos como indicadores "gruesos" de las preferen-
cias de los tapatíos.

Desde la muerte en 1966 de don Jesús, ha ocupado la dirección de El
Informador su hijo, Jorge Alvarez del Castillo. La familia propietaria del
periódico más antiguo de Guadalajara tiene lazos de parentesco con el
gobernador actual de Jalisco, Enrique Alvarez del Castillo, y se dice que
también con la familia Leaño, entre quienes se encuentran algunos de los
líderes principales de la Universidad Autonóma de Guadalajara. Sin
embargo, no se sabe que EII nformador simpatice con la ideología de los
"Tecos". Por otra parte, EII nformador siempre ha mantenido una relación
de respetuosa lejanía con la jerarquía eclesiástica y otros factores de poder
en nuestra entidad.

El Occidental y El Sol de Guadalajara

Al despuntar los cuarenta, ciertos círculos tapatíos sentían un vacío
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periodístico, al no existir más que un diario de relevancia en una ciudad
ya para entonces en crecimiento continuo. En el Centro Patronal de Jalisco
surgió la idea de crear un competidor para El Informador, según nos
informó el primer gerente de El Occidental, don Rubén Villa Michel. Con
la inquietud y el apoyo financiero de algunos hombres de empresa, como
Jorge Dipp y Carlos Dávalos, se estableció el 5 de agosto de 1942 El ,
Occidental. Se dice también que el grupo de inversionistas que inició este
periódico era apoyado por el entonces Arzobispo de Guadalajara, mon-
señor José Garibi y Rivera. El periodista Herrador Calvo fue nombrado
primer director del diario. Que El Occidental comenzaba con el "espíritu
de su tiempo", 10 muestra el "programa" que aparecía en el primer número
y que aludía a la política de Unidad Nacional que impulsaba desde 1940
el presidente Manuel A vila Camacho:

Aclámase ahora la unión nacional, después de largo y obscuro
j período en que se cultivó el odio entre las diversas clases sociales yi 

como esa unión no puede ir más allá ni ser otra cosa sino la
'1 convivencia dentro de la ley de los factores considerados en oposi-

ción, siempre existentes, en el conglomerado social, es a hacer
posible esa general convivencia a 10 que dedicaremos nuestro
mayor esfuerzo (El Occidental. Núm. 1, agosto 5, 1942).

A las pocas semanas de establecido El Occidental, el grupo de propie-
tarios invitó, por medio del Sr. Villa Michel, al conocido periodista José
Pagés Llergo a reforzar el diario. Pagés se transladó a Guadalajara y ocupó
la dirección del periódico solamente por unos pocos meses. Al parecer, la
Guadalajara de los años cuarenta le "quedó chica" al prestigiado perio-
dista; también cabe la posibilidad de que Pagés no haya coincidido con la
ideología empresarial-cristiana del grupo de propietarios e impulsores del
periódico. Por otra parte y complementariamente, quizás en ese principio
el mercado periodístico tapatío no fuera suficiente para dos diarios, pues
Pagés Llergo regresó a la ciudad de México sin dejar ninguna huella
relevante en Guadalajara y El Occidental siguió pasando por problemasi 
financieros durante varios años.l 

A principios de 1944, ocupó la dirección de El Occidental Pedro
Vázquez Cisneros, periodista de larga trayectoria (por la fecha de funda-
ción de El Informador dirigía el semanario La Epoca) y distinguido
panista, quien al poco tiempo rentó el equipo a sus propietarios y durante
algunos años manejó con relativa independencia el diario. El mismo Sr.
Vázquez (1948) ha señalado que no fue sino hasta 1946 y 1947 que El
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